
  

Viernes Santo 
                            “Redimidos por amor” 
 

Judas consumó su traición y Jesús es apresado. Esto acontece después de que el Señor, en 
Getsemaní, había aceptado el sufrimiento de manos de su Padre y había dado su ‘sí’ a todo 
lo que tenía por delante.  
 
Un SÍ que tuvo que atravesar la angustia y la agonía; un SÍ, después de haberle pedido a 
su Padre que, si era posible, aquel cáliz pasara sin tener que beberlo (cf. Mt 26,39-44); un 
SÍ que expresa la entrega incondicional al Padre; un SÍ por amor a nosotros, los hombres. 
 
Ahora Jesús se entrega sin reservas al sufrimiento que ha de soportar por nuestra 
Redención; se enfrenta a todas las burlas y humillaciones, a todas las ofensas, al desamor y 
a la crueldad que encontrará en su camino doloroso. Todo el odio de las tinieblas se cierne 
sobre Él; la espantosa oscuridad del pecado con su terrible consecuencia: el alejamiento de 
Dios.  
 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”  (Mt 27,46) 
 
¡Parece haber llegado la hora del triunfo del Adversario! 
 
Pero no es la hora del Mal, aunque él lo pretenda. Es la hora del Señor, en que las tinieblas 
son vencidas de una vez y para siempre. Es la hora del indecible amor del Señor a su Padre 
y a nosotros, sus criaturas perdidas. Es la hora en que nuestro Padre Celestial ofrece a toda 
la humanidad el perdón de sus culpas y la salvación. ¡Es la hora del Señor; es el día de la 
Redención; es el Viernes Santo! 
 
“Como un cordero llevado al matadero” (Is 53,7), el Señor recorre aquel camino que 
llamamos ‘Vía Crucis’. Exteriormente privado de todo poder; pero interiormente sostenido 
por su Padre, para cumplir de forma plena Su Voluntad. Quienes lo vieron pasar en 
Jerusalén, se encontraron frente a frente con el siervo doliente de Dios, con el Mesías que 
esperaban, aunque su aspecto era muy distinto al que hubieran imaginado, sin los honores 
y ademanes que corresponden a un rey. 
 
En su camino hacia la Cruz, Jesús se encuentra con su Madre, que permanece fiel junto a 
Él. También se encuentra con Verónica, que le muestra su amor, y con las mujeres de 
Jerusalén, cuyo llanto expresa su compasión por él… Son almas que no están cegadas como 
aquellas otras que le causan tanto dolor… 
 
Y entonces llega el momento de la consumación. Jesús se deja crucificar, para llevar su 
misión a su culmen. Elevado en la Cruz, Él redime a la humanidad. ¡La Cruz se convierte 



 
 

en signo de nuestra Redención! El Padre Celestial mismo ha ofrecido el sacrificio que 
Abrahán no tuvo que ofrecer (Gen 22,1-12):  
 
“Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, para que todo el que cree 
en él no perezca, sino que tenga vida eterna.” (Jn 3,16) 

 
Ante todo esto, lo único que nos queda por decir es: “Te adoramos, oh Santo Dios, y te 
damos gracias, porque nos has redimido por tu amor, que te llevó hasta la Cruz. ¡Gloria a 
Ti!” 


